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ESPAÑA PINTORESCA.

(Vista du U puerta llamada de los apóstoles).

U  SE U  D E  P A L M A .

(CoDcluúon. Véate el muuero anterior).

A Scu 6  iglesia catedral que el cronista Dá­
melo quiere que sea casi igual en magni­
tud al famoso templo de Sait Pedro de Ro­

ma , se Icvaata so irt los demas edificios de un modo tai» 
Segunda sirte. —  T omo 111.

notable que al descubrírsela isla de Mallorra cnniido se 
viene del ronlineule por mas que se empeñe la ambiciosa 
vista, lo único c|uc puede columbrarse es su agigantada 
mole. Autores liay que encarecen tanto el mérito *!c aque­
lla catedral que no tienen reparo en decir, refiriéndose á 
un pasaic de Mariana sobre las mejores de España: " la  
de Toledo la rica, la de Salamanca la fuerte, la de León 
la bella, la de Sevilla la grande, y la de Mallorca la fuer­
te, la rica, la bella y la grande.”  Si este elogio y los que le 
tributan Vargas Ponce, Laborde, Grassel, Ilermillg y otros 
muchos escritores no son eaagerados, debemos decir que 
hace inuclio honor i  la valentía del artífice Jaime Males 

9 üe mavo de I84C
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íjue en el siglo XIV se titulaba m aestro m ayor de la Srir. 
No sé lo que he Iciclo en un papficjo del Hejdeck'dc Ma­
llorca sobre si el director de la fábrica de la catedral fue 
el ingenioso Antonio Salvá, noticia que tío te?igo por muy 
segura jiorque no la veo coufirmada por documentos au­
ténticos: sin embargo sabemos que la familia de Salvá que 
so ejercitó por mucho tiempo en la arquilcc;tura, produjo 
i  los arquitectos mallorquines Pedro Salvá, obrero mavor 
del palacio de IX Jaime II que en 1263 se empleaba en la 
fábrica dcl castillo de Bellvcr, yOuillerm o Salvá llamado 
en 15 7 7 para construir el Ixcsamento de mármoles dcl coro 
principal del templo del Pilar de Zaragoza, obra qite se le 
ajustó cti 2{',tKI0 sueldos,  y que concluyó en cinco años. 
Edificóse la Seu sobre el local que ocupaban siete casas que 
en 1230 cedió el rey D. Jaime el conquistador situadas á 
las inmediaciones de la puerta de las (Tadeuas; su fábrica 
se empezó el espresado año, continuándose con tanto calor 
que en el siguiente ya se concluyó la capilla real que se 
compone de tres arcos góticos, y su elevación es de 106 
palmos mallorquines con 108 de louguitnd y 61 de lati­
tud. I.as claravoyaa por donde se introduec la luz á este 
edificio por la variedad de colores y dibujos de sus vidrie», 
forman una perspectiva agradable, y los ángeles y oirás fi­
guras de mármol que se ven en los armuques de los arcos 
de la bóveda los costeó el insigne Rafiiel Olcza. En esta ca­
pilla está el panteón de la casa real de Mallorca, y á pesar 
de decirse que sou varios los principes que en él están en­
terrados, hoy solo se ven los sepulcros del rey D. Jaime 11 
cuyo cuerpo queda hecho una verdadera luomia, y de doña 
Esclaramunda de Mallorca, esposa de RoguedBeroarJo, co«i- 
de de Foix, é hija del inbiite B . Sancho y de Doña2.aura 
su cónyuge.

Los disturbios que se suscitaron i  últimos del siglo XIII 
sobre la sucesión del reino, dicen los historiadores, y con 
ellos el erudito Jovellanos, que motivaron el que no se con­
tinuase la obra por cuenta del real erario., pum hubo -de 
encargarse de ella el obispo D. Pedro de Cima , y los Be- 
rars, Despuigs , Santacilias , Pacha y  Malferits , que paga­
ron 13.287 rs. para que se les permitirse poner su escodo 
de armería en una de las chives de la nave mayor : otras 
familias por la mitad de esta suma lograron poner b1 su­
yo en las naves laterales ó juferiores, pagando muy cora 
su vanidad , si se atiende á que el precio de los jornales de 
aquel tiem po, según el primer libro de fabrica que es de 
1327 , solo ascendía á dos reales el de ios macstroa, á iin 
real el de los oficiales y  á cinco y seis dobleros él .de las 
mujeres. Ij  piedra de la catedral, stpun un privilegio de 
Jaime 111, se estrajo de las canteras del CoU den Hehoea, de 
Portáis y  de las iuraediacíoues del castillo de Bellver.

En medio de la iglesia está el bcllocoro, cuyas liorino- 
sas^puertas y los pulpitos laterales que son de piedra de 
Santaüis, sou obra dcl ingenio de Juan Salas y Magin 
Mari. ¡Ojalá pudiésemos citar también con c! elogio que 
se merece el autor de la puerta de los apóstoles! Pero esto 
nos es imposible, pues ya se escapó al criterio del sabio Jo- 
vellanos cronista de la ealedra!. Concluyóse la fachada prin­
cipal de la Seu , que era lo único que fallaba a! cdiíirio en 
el año ICnl á espensas del obispo I). Juan Vich y  Manrique 
bajo los planos trazados por el arquitecto Miguel Verger.

El altar mayor fue consagrado eu l.“  de octubre de 13^6 
por el obispo B. Berengucr Baile , v su retablo antiguo 
que correspondía en lodo a! guato del Icmpio, fue snsli-  ̂
tuido por un almatro.stc indigesto que pregona la poca iu - 
tcligenn» de su autor.

1.a bóveda de este magnífico edificio descansa sobre dos 
órdenes de siete columnas de 1 7 %  palmos de diámetro y 156 
de elevación: el plano de la iglesia tira 4'J7 de largoy 199 
de ancho con 223 en su bóveda mas alta.

Cuéntanse entre las muchas bellezas que se conservan 
en la Seu, varios lienzos de Mesqnida y de otros hábiles pro- 
fc.vorcs, los famosos randeleros de plata, trabajo bien con­
cluido de los artífices catalanes Juan Matoiis platero y Juan 
Roig escultor; unos ricos tapices, los sepulcros de los obis­
pos I). Ramón de Turrisella, D. (<il Sancho Muñoz, Don 
Bernardino fiotoncr y D. Benito Panelas: el famoso órgano 
obra de I). Gabriel Tomas que concluyó en 1498, y el re­
lieve de la capilla de Cmpus-Grisli que representa al Se­
ñor entre los .sátrapas y pontífices de la sinagoga.

1.a fábrica del nuevo pavimento que se ejecutó en 1817 
y el incendio acontecido en 1819 hicieron desaparecer de la 
Sru muchos monumentos antiguos que la eiinoblecian, y 
no hace mucho tiempo que vi tirada en un almacén de le­
ña inúlil una cscelente pintura de la Virgen con la ijiKrip- 
cion que recordaba el diluvio de 14u3.

J . M . Dover.

E S U X E i r  U  E I S T O B I A  B S  E S P A ÍT A

P<« H. P. i V M f  DE .UIRí í HA.

iFicii. empresa es juzgar de una obra que 
anda en manos de lodos, y quizá de las 
mas populares eu España , lo cual hace 

que sean mas encontrados los pareceres, por lo mismo que 
es grande el número de los jueces que la califican cada uno 
á su modo. Con todo, las observaciones de T am ayodeK ar- 
g a s , Xónde/Or, TBayuns y  Saóau que han emitido sobre 
cita sus criticas .razonadas, iiau fijado ya un juicio, deslin- 
daudii mas ó  menos lalanieule sus méritos y defectos.

Por de contado hlariaiia está en la posesión de primer 
Listoriador español, cuya gloria no se le puede -negar sin 
grande injusticia. Enmarañado era el campo que intentaba 
desmontar: la falta de una historia general de España era 
ya cosa reconocida, y que echaban de menos nacionales y 
extranjeros , pues los trozos dispersos que existían apenas 
enrrian en manos de los mas eruditos, sin que bastasen 
para saciar la ansiedad genera!. 1’ ot otra parte las historias 
caballerescas y portentosas, los creencias absurdas que fer­
mentaban eu las caheas de la gente vulgar, las iradicio- 
ues monstruosas, y basta las opiniones y gusto de la época 
se oponían á que se escribiese ima historia exacta y verda­
dera: porque en efecto ¿qué aprecio haría el vulgo alimen­
tado con las proezas de Bernardo del Carpió; de Roldan 
y D. Gaifero-s, y que no hallaba di.straccion sino en Amadis 
de Gaula y sus satélites, de una historia que les refiriese 
verdades enteramente desnudas y destituidas dcl brillo 
oriental de sus i-omaiiccs? Véase sino el ameno diálogo que 
pone Cervantes en boca del cura y el ventero al tratar so­
bre esta materia , y el desprecio con que miraba este las 
proezas de Diego García de Paredes, que en el dia nos pa­
recen exageradas. Asi no es eslraño que Mariana intercalase 
eu su historia muchas de aquellas tradiciones que pudieran 
llamarse nacionales, sujetándose á las que presentaban al­
gún viso de verdad. Por otra parte los cronicones de que 
pudiera echar mano estaban muchos de ellos igualmente 
adulterados ó  atestados de Chulas, contra las cuales se ha­
bía estrellado ya Elorian de ÜCRtupo, que Uabia intentado 
preceder á Mariana.
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Pocos eron los documenVos de alguj.a autc.ükidsd con 
y n ,a ,,.„ .  Je .11.. ™  P” ' ”  “

« n  mucho criterio: enlre las Inslonas i>odian hgurar las
T i m  obispos «p a ío le s . 4 sabcr:l>, « o d n e o  ^
Rada, arsobkpo de Toledo, D. Rodngo 
io obispo de Valencia (famoso en tiempo de D. Juan el U) 
y ¿ .  Juan Moles Margarit, obispo de Gerona: L«c’0 ̂ bnnoo 
Loellan de los reyes católicos, Gerónimo /-un  a y tslevan 
C a r i S . í e r o  ninguna de estas historias podía reputarse

^ I lo Femfia oues las primeras-alcanzaban muycomo general de España, pues lasp
cortas V aun determinadas épocas, y w , i„ i ,
' „ e “ s L o s  reinos ó provincias cjue componían parte de la 
L c io n  Valióse ademas de varios cromcoues tal como el Al- 
S s e  copiado por el mo.ige Vigila, que se guardaba en 
d  Escorial 7 del que obtuvo copia , el pequeño de lilacio, 
et de Sampiro, la rróiwca latina del emperador I). AHon- 
so el de 1). Lucas Tuv y otros varios autores que soba c j- 
t  ’  ,  cuyo catalogo diú 4 luz al lin de la obra.

¿ n  tdeselem n.los podia contar Mariana; pero con 
todo, el vacio era inmenso, y en muchas partes tuvo que 
marchar sobre un camino escabroso, 4 oscuras y como 
tientas. Ademas era una obra asombrosa para un so­
lo  tener no solo que coordinar los hechos, sino «atninai 
también su ezactilud uno por uno. He

Gd o‘ V ™ a ó  r m r :  r  ^
¿ e t a  K n c i o  L tu ra l de Calahorra, siguiendo buena- 
^ .^ í e e í  parecer de Ambrosio de Morales. •■Porque como 
? V  loc^ y  es asi, yo nunca pretendí hacer historia de 
^España, ni examinar todos los particulares, que lucra nun- 
.ca acabar, sino poner en estilo y lengua latina lo que 
«otros tenían junUdo c«m o materiales de la fábrica que 
.pensaba levantar. Que si todo se cautelara, sospecho que 
.^ ro s  muchos centenares de años nos esluv.eramossm bis-
.loria latina qne pudiera parecer cutre las gen es. (En
sayo de una biblioteca por D. Joan Antonio Pcllirer, p4-

que se publicó su historia fue recibida con gran­
de aceptación, sin que se levantase voz alguna en contra 
suya; y tanto nacionales romo extranjeros aplaudieron al 
historiador encomiando su erudición. Llegó su crédito 4 
tal punto que solia decirse que Romn U w a medio /..sforui- 
áor Sspaüa uno, y  los dem os piublos mnffuno : aludien- 
,1o 4 los anales incompletos de T4cito, y haciendo 4 Ma­
riana superior 4 este, 4 quien parert quiso imitar en d e s ­
tilo conciso , y superó en el sentencioso. _

íío  hay cosa masdciczoablc qacla gloria humana, puc5 
to  que consiste en la reputación que forman los demas, y 
de todas las glorias quiz4 la mas perecedera es la literaria. 
\ ¡i W conoció el P. Mariana; pues 4 pesar del entusiasmo 
con que fue recibida su hUti.ria, sufnó bien pronto las in­
vectivas de la envidia v los sinsabores de la maledicencia.
Los pareceres no podían ser mas encontrados: unos que se 
hallaban bien con los romances y con las fábulas del Bc- 
row , los inexactos cronicones y las exageradas narraciones 
de Florian le culpaban de haber intentado abatir los nid­
rias de la nación; y  de ser poco afecto d lo noble J real. 
Otros Jior el contrario parapetados en sus descubrimientos 
arqueológicos, y aferrados en antigüedades oraras ó bien 
inconexas, echaban de menos los citas, la solución de los 
problemas sobre la situación de antiguas poblaciones , y 
otras cosas 4 este tenor, como sí una historia general hu­
biera de ser usa disertación académica. Hubo también al­
guno que llann» 4 sn historia tejido de fíbulas , avanzando 
ŝ us opiniones hasta tal punto por herir sn reputación, que 
ponían en duda lodos los hechos del Cid y Fernán Goiiza- 
I w y  hasta la fexisicncia de J). Vdayo, y la restauración 
.jue principió 4 obrarse bajo su m ando, prefiriendo dejar

en duda todos los sucesos, antes que prestar su asenso 4 cier­
tos hechos positivos en el fondo. aun cuando niculenlal- 
menle esten recargados de algunas circunstancias que nos­
otros coJicepliiamos inverosímiles. Este pirronismo ha rec^ 
Lido mayor desarrollo en estos íillimos tiempos, 4 merced 
de las formas aualilicas introducidas 4 fines del siglo pasa­
do Desgraciadamente ha sucedido 4 muchos de estos crita- 
rones lo Iiue 4 ios políticos que descubren los defectos de 
un Eobieruo, sin jioiier 4 continuación los remedios opor­
tunos que se deben aplicar, ó ideando de su propio caudal 
recursos mucho mas ruinosos que los defectos que hau 
rritic.xdo: asi estos después de haber echado 4 tierra un 
acontecimiento , se lian visto embarazados para llenar «1 
hueco que dejaba, y por consiguiente en la d iu i  alternah- 
va de pasarlo en vacío, ó  llenarlo con sus cálenlos y sona­
das toujeluras. ,  • , .  •

Lo bueno es que esos mismos murmuradorcsTuslúricos, 
al llegar 4 escribir la historia contemporánea no tienen em­
pacho de apoyarse en los llamados por mal nombre Doeu- 
menío.s- oficiales , cuya veracidad por lo común corre par^ 
jas COI. los Omentos iú rtaros, pues crccnaraos hacerles ta- 
vor agregándolos 4 los antiguos cronicones. >os hemos de­
tenido, quizá demasiado, en e.stas observaciones hevados 
del mal hunmrque naturalmente causa 4 todo hombrt 
preocupado el ver cual se ponen en duda 4 cada paso los he­
chos de la antigüedad eu una época de adulación.

Harto sabido es que se imputó 4 Mariana el ser parli- 
dario de los franceses, y que su imparcialidad fue tan mal 
recibida que le quisieron suponer originario de aquel país, 
aprovechando para ello la oscuridad de su narimienlo. Coa 
lodo es preciso confesar que Mariana nianilió su liistona 
con un borron; y borron imperdonable, del cual no tuvo 
valor para retractarse por entero: tal luc la proposicio» 
que sentó en su historia latina haciendo 4 Doña Blanca, 
madre de S. Luis, anterior 4 Doña Berenguek, madre de 
San Fernando, autorizaíido la absurda hablilla de bia Iran- 
cesés que aseguraban corresponder el gobierno de Castilla 4 
la madre de su rey y no 4 la de D. Fernando : en esta oca­
sión Mariana se dejó alucinar por el arcipreste Alinda de 
quien debiera desconfiar por muchas razones, y mas estando 
en oposición con los autores conlemporiueos. Bien es ver­
dad que cu la última edición que se hizo de su traducción 
se retractó, concediendo la primogcnitura a nuestra Dona 
Bcrengncla; pero el amor propio le impidió hac-cr uua am - 
frsion franca de su error, añadiendo cn seguida de su re - 
irarlacioii la clausula aunque otros piensan ¡o contrario.

También hay fundadas razones para rebatir h  exactitud 
que supone en su cronología, pues no es muy arreglado «l 
cómputo que hace durante la dominación romana, aunque 
quitó no fue suya la culpa sino de los documenlos poco 
ixaclos que usi'.. Refiere el P. Florez que registrando la bi­
blioteca de los jesuítas de Toledo después de su espuls.on, 
encontró una copia del cronicón de I). Pflayo, obispo de 
Oviedo que .señalaba al concilio de Burgos la era U 1 4 ,cn  
lo cual conoció el motivo de la equivocación en que incms- 
rió  Mariana, señalando su fecha al año Ui, G que tíñtl.va- 
nienle corresponde a,la dicha era,^Olra5 var.asoqu.voi-acio- 
nes le hicieron notar varios literatos coniempotóiieoe, y «n 
especial el llamado Mantuano-. pero f u t i d o  Mariana del 
tono en que le habia reconvenido y la publicidad con que 
lo habia hecho, le contestó con otro ¡«pe í no menos-púan- 
te cucabez4ndolo con un apólogo latino en que se dejó 11c- 
va’r de toda su mordacidad: la respuesta dd  Mantuano fue 
aun menos comedida. Con todo, estas reconvenciones no fue­
ron euteramcuie perdidas, y Mariana conociendo la justicia 
de algunas Je ellas, enmendó alguuos errores en la segunda
impresión de la traducción.

Pero desgraciadamente estas enmiendas produjeron un
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naullado harto funesto para la historia v dii-no <lc ser la- 
m a ta d o , p u «  aprovec-háiidose varios sogelos {4 quienes

i .* ™ '' '•<>* n'"= hahia rundido de
«jue el 1. Mariana hahia rorre{;i.lo su liisloria, se atrevie­
ron á intercalar algunos trozos unos de ellos disparatados 
y  otros roiitradiclonos y ron miras harto cn-aclas v mez- 
^ m a s. La torpeza de los falsarios fue tal que ni sü'pierou 
i^ e d a r  su lenguaje, ni enruhrir el artili.-io, asi que no se 
necesita ser muy Ansiarro para ronorerlus.

¿Quién por ejemplo al ver aquel pesado pSrrafa nue 
trae en el capitulo X  del lil.ro \ i sohre la situarion l l  
monasterio Algalíense, y aquellas iiotiiias lopugrátieas <i„c 
apenas mleresarán 4 los de Toledo, nu r.mocvrg que toda
aquella bataola de las palabras qne no eaislei» en las pri- 
meras edinoncs no tiene mas objeto que m  omendar los es­
trilos de JUaximo, que tan pora le m.-rcriai, 4 Mariana?

t i  que los inlcrcald tuvo en efecto tan pora habilidad 
que después de mil giros vinoél misnioá indicarlo sin rebozo 
.^ u n o  en el fin del p.irraf,,. Por otra parle luurbas de las 
adulterariones están bebas en unos Icrmiu.., tan ambiguos 
e indecisos, que contrasta,, nolabienienir ron el tuno cor­
tado y decisivo de Mariaim. Usto ha i ,«  I,o queol .ntu.s cri- 

hayan preferido las primeras ediciones que se Incicroi. 
desde principios del siglo X M I basta ,.or e! afio )C2u 4 la, 
otras posteriores, pues si bien aquellas carecen .le las en­
ven da s que hiao, también están limpias de las adullcrario- 
nes posteriores, f,ue., error error mas r,üe e/M au tor
veri' *’ *'■' ^ ''n|>tPsioi, dc la ulira se debe ad­
vertir que Mariana pri.neramenle la publicó en latín, valien­
d o »  de esta lengua que enlonres era miiversal para que 
pudiese cundir por el eslranjcro rumo se vcriü .ó, y circu- 

solo en ^ n o s  de jiersonas i.is,midas. A l pronto ron.s- 
S ,n  ^e “la ^ hasta la ronel,,-
i r r i n L  • * I««-o poro despue, aumentó
o  anco siguientes basta la muerte de TJ. Fernando el Ca­

tólico. Posteriormente recel4udo.se que con el tiempo pudie-
en ra!teira 'r^-durtor adocenado, la reidndió
«n castellano, procediendo como autor aumentando v variau- 
<10 como le pareció o)>firluno.

P^^da referir las muellísimas
H  d e ' T  . ''‘ ' 'T '* ' "  r  tamafios se han
« i d o  de ella como igualmente las muellísimas rritica, 
^ ta c to n e s , observaciones y apologías que se h a n ; : , : ^ ’ 
^ r a l f t í  ^  pegándola, al testo cual plantai

** w g u ra r  que si bien la historia del 

dnrt. J T® podamos menos de vituperar la ron
« £  Í l  n r S r t l r  v a lid o T d ia .7 ;:-

cosas de España es ya proverbial.

T l i A l l c i U S í I S  QVX H A T  I K  S I V l l t A  

Ut:j. r.EY DOS PKDRO.

"N ONSZHSAN los sevillanos lanías ideas y rc_ 
'  cuerdos de este monarca castellano, que su 

. . .  nombre y sus bcctios son vulgarmente co - 
nccnlos, y corren de bm.a ci, boca; ya tratándolo unos de 
g.slaute y vabcnle; ya de sanguinario y tirano otros El 
Haber t;ado su .silb, real en la capital de Andalucía en 
itonile residió ea>i siempre, siendo por tanto el teatro de 
sus prni,ipjl,-.s hechos, ha sido la causa porque su memo­
ria sea tan duradera m  los liaLitantcs dc tjeviila - y  que sa 
■lien y cucnim ciertos acontecimientos que no menciónala 
.ron u a , p iro  que por tradición dc padres 4 hijos han lle­
gado liaslo «osiifrus con la autoridad que pueden darles las 
ujiti, lone.s (iel v uigi.,

s;;., rs.vti.i cel hijo dei, u p it e b o .

l  n  caiiónlgo dc la iglo.sia catedral, recuestaba de amo- 
res o una bi|a, o  a ¡a mujer dc un lloarado zapatero lo -  
graiK.0 al labo sus impuros deseos; por causa de este tra 
to dcshouesio parece que un dia tuvieron altercado el clé­
rigo y-rl marido, dcl cual resultó que este quedase asesi­
nado. Aquel tuc preso por el tribunal cclesiásüco, y la causa 
scscntcneió cüudeiianduic á que en un año no dijese nusa, 
uspcndicndolc de a asistenda al coro. A p o « , de X ü S  

la sealeiica, pues liab.a pasado un año, llegó el dondmto 
de liam os, otros dicen que el Corpus; v el canónigo iU  en 
la proce.sion que se celebra este día: viéndolo el hiio dd  
Mpalero, no pudo roulener el primer impulso cuando vió 
a agresor aleioso dc su padre, eclió mano 4 un pufial con 
el cual acometió al canónigo, que quedó muerto al g o W  
m , Í T  ‘uomenfo fue preso el jóven, y llevado al w
que SL m loim o de la razón que le habla movido á hacer 
aquci atentado horrible y sacrilego: el acusado se defendió 
t i  rey al punto preguntó, que sentencia Labia dado el ar 
MbisiK, al cano,ligo jxir pena de sn homicidio; se la « f i -  
rurmi. \ en el acto senienció D. Pedro al reo , que c o L  
»u padre, era zapatero, 4 que no trabajase zapatosL ún a ^

ClBtZl DEL REY ÜOX PEDBO'

V . OE I 4 F.

Sobael rey salir de su palacio muchas noche» solo 4 
sus aventuras de mozo y  galan que era ; y en una se L  
contro en la calle cierto hombre que le impedía el paso t  
cual fue ocasión para tra)«r combate, quedando mVertoel 
otro ; el rey abandono la calle ronCado en que nadie ie ha 
bia visto, pues era á desliera y la uocl.e oscura - el cad4ver 
apareció 4 la manana siguiente tendido en el suelo La i,,Z  
ticia empezó sus averiguaciones para descubrir loi d e b ^
cuentes, y miignno de los vecinos declaraban, pues nádl
habían visto n. oído : pero una vieja, dijo: que eJ matador 
había SI. o el r  y . pues que estando desvelada y ocu paT  
eii su labor , al ruido de la.s espadas y  broqueles, a b n ^  d  
postigo de la ventana sacando su candilejo;  que entonce, 
vm retirarse pausadamente 4 un hombre al cual le cr -  
las canillas, que por esto, y imr su aire conoció ser el reJ 
Don Pedro, iabedor el monarca de la declaración de la ta 
bono-sa vieja, conlesd ser él mismo el matador dc anúeí 
hombre: y porque no quedase sin castigo este hecho aun 
que fuese c.i su persona, mandó que se colocase su rabtel 
en e  lugar donde apareció el cadáver; y desde c n t o S *  
hay figuro en este sitio de la cabeza del rey D. Pedro la
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cual ha sufriJo variaciones en varias épocas, denominán­
dose diclia calle con aquel nom bre; y la de la vieja que 
está inmediata con el del Candilejo.

DONA MARIA COROKRI..

Esta célebre y hermosísima señora estaba casada con 
Don Juan de la Cerda, que fue mandado matar por drden 
de D, Pedro; prescindiendo ahora de este hecho pasemos á 
la viuda , que siendo solicitada con la impetuosidad y la 
constancia que re&ereu de aquel rey, se acogió al convenio 
de religiosas de Sla. Clara ; pues no se veía segura eu las 
casas que tenia de sus padres en la parroquia de Omnium 
Sanclorum. El rey la persiguió hasta en la clausura donde 
penetró, valido de frivolos prclestos, disfrazado entre sus 
criados: hecho á la verdad escandaloso. Viendo doña María 
que no había mas remedio que prescnlar.<e á la vista de su 
perseguidor, corre 4 la cocina de! convento, encuentra acei­
te líirviendo que se vierte ella misma en el rostro y en las 
manos: cubierto su sonrosado cutis de la inllaniacion hor­
rorosa y viva que le produjo al momento el aceite, se pre­
senta al rey. Este admirado y al mismo tiempo avergonzado 
de la situación en que le había colocado el valor de una 
mujer, le ordenó que pidiese cuanto le pluguiera. Ella pi­
dió 1as casas de la collación de S. Pedro, que habían sido 
de su niarido, las que fueron derribadas y sembradas de sal 
cuando se le declaró reo de Lesa Magestad: siendo su objeto 
el fundar un convento de religiosas con la advocación de 
Santa Inés. D. Pedro le concedió cuanto pedia; pero no las 
rentas, que después se las devolvió su hermano 1>. Enri­
que. Entre las ruinas de las casas de la Cerda solo hallaron 
en pie la capilla, que por ser sitio sagrado no vino por 
tierra; hoy sirve de sala del capítulo y de enterramiento. 
1.a fundadora fue abadesa, y murió de edad avanzada, sien­
do stpulladaen el coro bajo. A  mediados del siglo XVI ira- 
laron de colocar sus restos en otro lugar, y se hallaron 
que estaba incorrupta; la vistieron, y se puso á un lado del 
coro en el hueco de un arco en una urna con cristales; se 
manifiesta á la vista del píiblico cl dia 2 de diciembre, que 
es êl destinado para las honras de la fundadora insigne 
doña María Coronel, modelo de matronas castellanas.

AGUA E S  EL COSTESTO DE SAS la i.V C tSC O .

Había en esta casa un religioso lego que era sumamen­
te diestro en el manejo de las armas, en cuyo ejercicio se 
hizo famoso antes de su entrada en la religión de S Fran­
cisco: era á la sazón esta casa de Sevilla de los claustrales 
que no teman las estrechas reglas de la observancia que des­
pués hicieron en la reforma. El rey D. Pedro tuvo noticias 
de este valiente, y deseaba topar con él por ver si la fama 
abultaba sus hechos y su valor é inteligencia en las armas; 
con este deseo no dejaba el rey de salir al rededor de San 
^ a n o sco  basta que una noche se le vino á las manos en 
U misma plaza: incitóle tenazmente para buscar pcndeucia 
y trabaUa la pelea, se veia el rey cada vez mas apretado has­
ta que no tuvo mas remedio que darse á conocer al leso 
^ t o n « s  el religioso le pidió perdón; pero que le conce­
diese abundancia de agua á su convenio como én efecto le 
hizo merced. “ ■

(Air concluirá).

J- C OLOS V  COLOM.

B Z C tT E & B O S  D E  V I A J E .

n-
BATOSA.

ARA desagravio de m i conciencia y previa 
inteligencia de mis lectores, parcceme del 
caso, antes de entrar en materia, apuntar 

aquí algunas ideas que determinan cl verdadero punto de 
vista bajo el cual desearía fuesen juzgados estos pobres bor­
rones que un buen deseo, roas bien que una impertinente 
locuacidad, me han dictado. V  es la primera, que nunca fue 
mi ánimo el de formar un viaje critico ni descriptivo, pues 
ni la escasez de mis medios literarios, ni la exigüidad de unos 
pocos artículos de periódico lo  permiten, ni veo para ello 
una necesidad, supuesto que son tantos y tan buenos los libros 
que existen sobre la materia. Segunda. Que tampoco llevo 
la pretensión al ridiculo estremo de convertirme en mi pro­
pio coronista, achaque de que suelen adolecer algunos via­
jadores , que entienden dar al público lector tan grato pa- 
saliem^K) como á ellos les produce el recuerdo de sus pro­
pias aventuras. V  tercera y última: que habiendo de tratar 
de cosas muchas veces dignas de encomio y de iiiiitadon, 
injusto y aun criminal seria en quien se precia de hombre 
honrado, sacrificar 'a verdad al fútil deseo de cautivar la 
risa de sus lectores, y buscar en la paleta aquellos colores 
que solo guarda para combatir los objetos que crea dignos 
de festiva censura.

Esto supuesto, no busque el lector en estos artículos ni 
melódica descripción; ni pintura artística ó  literario; ni 
historia propia, mas 6 menos realzada con picantes anécdo­
tas ; ni sátira amarga siempre, ni pretesto constante para ha­
cer reirá costa de la razón.—¿Pues entonces á qué se reduce 
su coiileoido?— poca cosa. A  algunas observacioin s pro­
pias, á tal cual comparación imparcial, átal otra critica tem­
plada, á indicaciones tal vez útiles, á episodios tal vez in­
conexos, y el todo reunido, á contribuir (si bien con e « a -  
sa.s fuerzas) á pagar cl debido tributo que en todas las ac­
ciones de la vida debe cada individuo al pais eu que nació.

I..a diferencia entre dos naciones limítrofes no se mar­
ca tan absolutamente cu los primeros pasos que en ellas 
se dan, sino que va tomando cuerpo conforme la influen­
cia del clima, de la educación y de las leyes van ejerciendo 
un intlujo mas inmediato. Los pueblos colocados cerca de 
las fronteras , participan generalmente de la misma civili­
zación, del mismo cielo, machas veces basta de un propio 
lenguage, y be aqui la razón porque la mayor parle de los 
viageros quedan desorientados cuando al pisar por primera 
vez un país cstraño, hallan en él tan poca disparidad con 
el que acaban de abandonar. No basta un tratado diplomá­
tico, ni el curso de un rio, ni cordillera de montañas 
para borrar el carácter de homogeneidad que la nalnraleza, 
la frecuencia de comunicación y tal vez la propia historia 
imprimen en pueblos colindantes; sin embargo, cl poder de 
las leyes y la mano de la administración, hace sentir su 
presencia hasta los mas remotos confínes de un reino, y 
ante un espíritu observador tal vez produce esto mismo 
tan eslraordinario contraste , como formado que está con 
aquellos mismos medios qiio la naturaleza habla dispuesto 
f;i iiio coiiiplela honiogeiicidad.
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Poro, por ejemplo, podrá hallar que admirar el que 
salvando el puente dcl Vidasoa, pase desde las amenas co­
linas y pintorescos valles de Guipúzcoa á los no menos gra­
ciosos paisages dcl departamento de los Bajos Pirineos. Poca 
diferencia entre las poblaciones y caseríos, ni en las figu­
ras y Irages de los habitantes; y hasta el lenguage vascon­
gado llegará á sus oidos con mas frecuencia que el español 
ó  el francés. Sin embargo, en obsequio déla verdad, no pue­
de dejar de convenirse en que desde la misma aldea de I¿ho- 
via, contigua al eslremo francés dcl puente, se empieza 4 
notar mas asco en el aspecto de las casas, bien construidas 
y blanqueadas, mas gusto y oportunidad en la colocación 
de los pueblos y caseríos, mas Cirden y policía en su ad - 
minislraciou interior. Sirvan de ejemplo de comparación 
San Juan de Lúa, pequeña villa francesa de unos 30l»0 
habitantes, á corta distancia de la frontera, y la de Irun, 
ultima villa española, de población semejante; y desgracia­
damente habrá de reconocerse la senablc diferencia de una 
y otra administración. Y  cuenta, que la de las provincias 
vascongadas, es entre nosotro.s una cscepcion honrosa, y 
tal que en este punto puede decirse que la E.'paña empieza 
dcl Ebro acá.

Bvsm .v, 4 ocho leguas francesas (1) de la frontera, es 
el primer pueblo donde ya se encuentra bastante delineada 
la fisonomía de las ciudades francesa.'. Sentada 4 distancia 
de una legua escasa del Océano, en la confluencia que for­
man los dos ríos iSive y Adour, se halla dividida por e! 
primero de ellos, que la atraviesa por su térmiuo medio, 
dándola el aspecto de dos ciudades diversas en su forma, 
y que vulgarmente suelen ser designadas por B orona ¡a 
grande y  B u fon a  la chico. Hay ademas del otro lado del 
Adour una tercera población , parte de la ciudad, y es el 
arrabal llamado de Santi i^ iritu s, habitado generalmente 
por mercaderes judíos de origen español y portugués. En 
el está taiubicn la cindadela de A'auban, que domina á la 
vez 4 la ciudad , el puerto, el mar y la campiña; ademas 
está defendida la ciudad por otros dos castillos, cu rada 
una de las dos partes de que se compone.

La ciudad vieja nada licué que alabar, y pmr sus i alies 
sucias, estrechas y mal cortadas, tampoco envidiarla 4 las 
mas oscuras de Castilla; pero la parle nueva que seeslien- 
de 4 la orilla iaquierda dcl rio ¡Sive ofrece un aspecto ha­
lagüeño, por lo alineado desús calles, bellas plazas, y edi­
ficios modernos y elegantes. Sobre todo, sou muy notables 
la hermosa calle jiriacipal, llamada el C oarí, que conti­
nua el camino de España, y la plaza de Granmont con 
hermosas vistas sobre ambos ríos, y en que se bailan si­
tuados el suntuoso edificio nuevamente construido para 
aduana y teatro, y otras varias casas de bella apariencia. 
En esta plaza, en el Cours, y en el eslendído dique bordado 
de buenos edificios que se csliende 4 la orilla del rio. es don­
de se halla concentrada toda la vitalidad de Bavuna.

.Yo i^ucdc negarse sin injusticia, que pocas '.i ninguna 
de nuestras ciudades de tercer úrden (como lo  es Bayona 
en Iranria) pueden compararse 4 esta ui en lo bien cor­
lado y .«¡métrico de su plano, ni en sus lielias rmislrurcio- 
n e s .i i ie n s u  anmiacion y roniodidad interior. ISuestras 
ciudades, edificadas por lo genera! eu medio de las guerras 
< iviles y extranjeras que forman el legiJo de nuestra his­
toria, rolocadas muchas de ellas cu elevadas alturas, y cor- 
ladas en laberinto» de currucijaclas para mejor acudir á su 
defciifa; asombradas otras al pie de la inmensa mole de 
una gran Diont.vj'a para garanlirl-vi de los ardores de un 
.«ol meridional, liuycudo las mas de ellas cautelosamente la

■■‘' " 'o  '" « o s  que U e«ní.lióla. Oi’lij leguas cuirespomleii á e miesl/as. ^

inmediación de los ríos, que por la indolo parlicular da 
nnestro suelo no son las mas vece» medios de comunieaeio» 
ni aun de salubridad, carecen por lo general de los medio» 
de comodidad y de agrado que proporciona á la mayor par­
te de las ciudades france.vas, inglesas, holandesas y ílamcn- 
cas, un pais mas llano, unos tíos benéficos y caudalosos, 
y un sol templado; si bien acaso las cedeu en pinUire.vca 
situación, en variado aspecto y magnífica colorido.
• I.as ciudades francesas aJoleceu generalmente de falta 
de poesía, tal vez de demasiada uuifiinnidad; perocncáni- 
hío por su liclleza y simétrica construcción, su aseo y lim­
pieza , proporcionan mayores medios al habitante para dis­
frutar holgadamente de los goces de la civilización. Senta­
das en medio de licrmosas llanuras 6  sobre pequeñas col' 
ñas, por la mayor parle se encuentran naturalmente divi­
didas por un gran rio ó por un canal artificial, cuyas ori­
llas cierran altos y fuertes diques, coronados de hermosas 
rasas. Esta gran arteria de circulación en medio de un pue- 
hlo le presta uu grado de animación cstraordinarío, y  con
lo.s puentes que comunican entrambas orillas, con los bar­
cos que cruzan el rio por delzuie de las casas, con la doble 
fila de estas que se desplega por ambos lados j ofrecen 4 la 
vista un espectáculo halagüeño y al comercio un rentro de 
animación. .Asi están París, Bordeaux, L ion , Rouen y otras 
infiniias ciudades, y asi está Bayona también.

(Jira de las cualidades distintivas de las ciudades fran­
cesas, es el Cours ó Boiderart que atraviesa la mayor par­
le Je ellas; el cual no es otra cosa que una gran calle en 
linca recta, con árboles en el medio, que por su situación 
y su elegante forma, viene á .«er el centro del comercio, 4 
donde se reuueu las mas bellas construcciones, los mas 
magníficos establcciroicntav, la animación y  vitalidad de 
lodo el pueblo en general. Este Cours ó Boulevart (¡ene 
bastante analogía con las R am ilas que dividen muchas po­
blaciones de Cataluña, en especial con la hermosa de Bar­
celona, y con el tiempo podrá realizarse en Madrid en to­
da la estension de la calle Mayor y de Alcali. Bayona, co­
mo dejamos iudicado, tiene también su Cours, aunque mas 
en pequeño que París, Bordeaus, Marsella A c., pero ofre­
ciendo cu él reunidos muchos objetos halagüeños- y de ro - 
niodidad , v con la ventaja de que parlicípauJo aun de 
nuestro sol ardiente, puede conservar en sus construcciones 
un color claro y agradable, cuya ausencia rebaja en mu­
cha parte 4 nuestros ojos meridionales la hermosura de los 
mas bellos edificios de las ciudades de Europa, y de Francia 
misma, mas allá de Bordeaus y Lyon.

Por lo demas eu vano prelcndcrian buscarse en esta 
ciudad aquellos grandes monumentos que prueban cierto 
grado de iuiporlaucia bistdrica ̂  y i  no ser para visitar su 
catedral, dc un bello gusto gátied, poco 6'nada tendria que 
deicncr.'e en ella el artista, Pero en lo que lleva una no­
table ventaja Bayona 4 otras ciudades mas importantes, es 
cu su hermosa campiña, en sus lindos paseo», y en la ale­
gría y amabilidad de sus liabilantes. El forastero 4 quien la 
casualidad traiga un domingo 4 esta ciudad, que no deje 
dc visitar Z u » m arinas, hernioso pasco que domina el 
puerto y el arrabal de Santi Spiritus, si quiere ver reu­
nidos en él 4 las lindas bayonesas, cuyas espresivas lác- 
ciones, ojos vivos, talle delicado, son proverbiales eu 
E’rancia. A llí tendrá ocasión de observar bajo el gracipso 
sombrerillo de paja ó  bajo el inimílablc pañuelito colot- 
do arlislicaiiiculc en derredor dc la calveza, mas gracias ii.- 
turales, mas amable coqucleria que en las grandes reunione-. 
de la corle Parivicii. A llí admirará también las espresivas 
formas de las vascongadas que vienen de! otro lado del Piri­
neo 4 djspiilar e! premio de la hermosura , el frenético en­
tusiasmo de! elegante Parisieu que se dirige 4 buscar sensa­
ciones fuertes 4 las crestas del Pirineo, ó la helada admira-
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riou áel ingles que se encamina á Bagnereg i  templar su se- 
qurtiad.

ISo es Rulo en las Marinas donde suelen encontrarse las 
liifas del Ailouc y sus esútiros,hués|>eiles. Hay cerca de la 
ciudad otro sitio adonde la crúnica Bayoiiesa oCrece aun ma­
yor interés. Kste sitio es liíarri/s, pequeña poidacion, apéji- 
dice marino de Bayona, á una legua escasa de ella, en una 
piiiloresia .siluaciou sohrc las mismas orillas del mar. Este 
Biarrilz es ja ia  Bavoua lo que el Cabañal p.ara ’ialencia, 
esto es, un establecimiento de baños, un pvetesto de reu­
nión. Pero fuera de esta analogía dc objeto , no puede ri­
larse otra entre ambas poblaciones: pues si Lien el Cabañal 
valenciano con sus techos dc paja de arroz, sus graciosas l.ar- 

■¿acas y su saber oriental no carece de agrado, está muy lejos 
íe  poder rotnpelir ron la linda aldea de Biarrita, rompuesta 
de casas de bello asjiecto, animada por multitud dc lundas, 
caicsy hasta su pe«iueío teatro, y dotada cu fin de aquel 
ton/oiíabie de la vida, que tan descuidado se baila eutre 
nosotro.s. .\si que el extranjero mas exigente está seguro de 
hallar lo que necesita á su buen servicio y comodidad, leal- 
aado I > o r  el agrado dc una amena sociedad aiiglo-iiispno-; 
francesa, en que se reúne el buen ttmo , y la mas cordial 
alegría.

I.as muellísimas casas de campo que se bailan situadas 
en la hermosa campiña entre Bayona y BiarriU, el ronli- 
nuo pasar de tartanas y diligcncias.enlre ambos punto», y 
las cabalgatas en ínulas ricamente enjaezadas, y que cou- 
duceu i  las lindas bayonesas, sentadas en unas espe­
cies dc jamúas {'iicoli fx),  y  cscollad.as por los jéveiies ele­
gantes sob.'^ briosos caballos, d i una animación eslraordi- 
naria á todo este recinto durante la temporada dc los ba­
ños. hislos mismos son iin espectáculo singular, pues no ha­
biendo como no hay sitio especial para los bañadores, rada 
uno se xanibullc douJe le place, sin distimion de sexo ni 
edad. Y o no sé si esta costumbre podrá ó no perjudicar á 
la m oral: pero lo que es al artista no podrá menos dc 
serle útil pava estudiar los diversos partido» del desnu­
do, y aun el autor fantástico podrá creer tal vez realizados 
sus ensueños dc brujas trasgos, al mirar algunos tritones- 
hembras, que con mi calzón corlo dc bule y las trenzas al 
agua, aparecen y desajiarcecu alternativamente entre las «las, 
y sirven para vigilar á las ISayades aprendixas. Porque hay 
que advertir que el temible golfo de Gascuña presenta por 
esta parle no pora inccrliJumbrc, y que de las «JiverAas ca- 
bcriias que lurdan la costa, rara es la que no lleva una 
memoria de alguna historieta trágico-amorosa.

Ia  lindad de Bayona debe su iinparlanda a! activo co­
mercio con F.spaña, y mas principalmente á nuestras eter­
nas di.scorüias civiles que allcrnalivauienlc obligan á una 
porte de la población á huir el patrio suelo, J buscar segu­
ridad en el extranjero. Especialmente en el periodo de la 
gucrr.v última llegó á tal punto esta emigración dc pantede 
lo mas acomodado de la población de las provincias Vas­
congadas, que hubieron de contarse hasta quim-c mil espa­
ñoles cu el dcparlameiilo de Bajos Pirineos, de los cuales .veis 
mil en la ciudad de Bayona. Hoy es, y todavía los mercade­
res bayoiipses recuerdan con entusiasmo aquella buena 
época para ello?, cu que veian cambiar por sendas ouzas es­
pañolas lo» iniinilos artículos que ofrece la industria fran­
cesa; asi que psia ciudad, la de Pau, S. Juan de Luz y bas- 

■ ‘‘ ta el mi.»nio Bordeaux, Uegarou á lomar un aire español que 
' aun »e percibe, y todavía es muy común el esrucliar eii cual­

quiera (fe sus ralles el lenguaje caslcll.vno, ver la-« muestras 
de las tiendas escritas en nuestro idioma, y oir á los nuísi- 
cos ambulantes repetir ton  sus iiLsIrumcntos la Jo/a ii la 
carhueha.

Concluiremos aqm este artículo dando á conocer una 
de las circunstancias que causan mas agradable sensación al

viajero español cuando sale de su país. Queremos hablar 
de los paradores ó po.sadas {h otrls), primer objeto con 
que iialuralmeiile tiene que tropezar un forastero, y cuyo 
mal estado entre nosotros es una de las causas principales 
que retraen á todo viajero del intento dc visitarnos. Pres­
cindamos de las cansas por las que aquellos se baii elevado 
á tal grado de perlércion, y las coulrai ias por las cuales esta» 
permanecen poco mas ó  menos en el estado en que las pintá 
Cervantes liare casi tres siglos; baste solo indicar que la prin­
cipal que se alega, que es la falla dc viajeros, puede mas bien 
que causa ser efecto, y que arabos deben desaparecer y  des­
aparecerán simultáneamente en el momento en que nuestro 
hernio.'osuelo bien administrado, pacifico y seguro, jierrai- 
ta al interés particular lomar el rápido vuelo que le convie­
ne, y exigir el debido tributo á la comodidad y á la curio­
sidad del fa jero .

lx>s botéis franceses situados convenientemente en todas 
las poblaciones dc tránsito, son por lo geucral edificios cous- 
t ruidos cx-[iroléso para servirá este objeto, y ademas de una 
liella lácbada v esleusa capacidad, se hallzu tan convenien- 
teinenle distribuidos, que poco 6 nada dejan que desear. Por 
lo regular desde el zaguán ó  portal se pasa á un gran palio 
cuadrado, á donde pueden colocarse lo» carruajes con toda, 
comodidad, y desde allí varias puertas conducen á las caba­
llerizas, cocinas, cuadras y  pajares necesarios en estos vas­
to» «slablei-iniieiilDs; pero todo fcsto tan disimulado en el 
aspci lo esterior, que apeuas el viajero tiene ocasión de co­
nocer que está en una jiosada pública, y mas bien se cree cii 
un licnnoso palacio. Hegularmculc a l pie de la escalera 
principal ó  en el entresuelo está la habitación del ('oiiserge, 
y lo que se llama comuiimeiite el lu rta u ; cii donde se lleva 
el registro dc los viajeros que entran, las habitarioucs que 
ocupan, &r. y Cn una tabla numerada se colocan las llaves 
dc estas que los huóipcdcs dejan allí colocadas siempre que 
saicu del liiilci. .V este sitio también vienen á reunirse todas las 
campauillas dc los distiiilt» ruarlos, numeradas también, 4  
fin de qnc In» camareros puedan saber adonde se les llama,
V aondir con qirnntitud. I..as paredes del zaguau. del patio, 
ésrakra», liurcau &r. sueleo estar cubierlas de grande» rar- 
ieloiics en que se anaudao las rompañías d« transporte, las 
hora» de correo, los espcctárulos del día, las feria» y mer­
cado» próximos, las nueva» publicarionc* hler.vria», los re­
medios infaliblí-s routra toda clase de malea, y los fenórac- 
nos invisilrlts que por una corta retrihunon puede el via­
jero coiilcinplar.

la s  halnlariones ocupan los pisos principal, segundo y  
demás de la casa, y se bailan eonveiiienlenienle di.viribuidas, 
de suerte qur puedan escogerse según las facultades de cada 
cual."Por lo regular roiislaii solo de una sala, cn la rual 
»'■ halla rulocada la cama, eicganlemenie colgada, (sabida 
es que cn Francia no son de costumbre las alcobas par» 
dormir), un sofá y algunos sillones, con cimioclas almohadas, 
la cbirociica con su esjiejo encima incrustado en la pared, 
su reloj y ilurtros sobre la repisa, un sfrrríaire 6 cómoda 
dc caoba para escribir y guardar los papelea, otra mas gran­
de para las ropas, y una mesa con c,»t>ejo y todos los avíos 
del tocador. Las paredes cubiertas de lisidos pajiclcs dc ca­
lores, y las graciosas colgadura.» perc a l , 6 coco encamado, 
araban el adorno dc la babilarioii; y subiendo este de pun­
to á medida que sulie lambicu el precio, c.sraro el v ia- 
jiTO que tenga nada que echar dc menos q«ira su regular
com odidad.

El servifio es igualmente c.srocrado; el interés de lo» 
amos del cslableiimicnlo procura .siempre que las discre­
tas sirvientes sean dc un tísico agradable, dc un carárler 
amable y servirial; los mozos igualinciile reúnen buenas 
maneras, eslreroada roroplacicncia , y una dcslreza singular I para complacer lo» deseos del viajero; y su habitación se
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llalla coJislanlcnicnlc aseada y conipiicsla, bruñidos Uis mue­
bles y los suelos de madera, limpias sus ropas y colocadas 
couinlcligeiu'ia , cual pudiera bailarse, en tiii, si lodos los 
criados lio tuvieran mas objelo c[uc i ! servirle i  el solo.

En el piso bajo de la casa suele bailarse un eslenso sa­
lón que sirve para comedor, y en el campea rouslanlemeii- 
le uua gran mesa oval cubierta de blanquísima manlclería, 
y  el resto de la picsa le ocupan tos apeadores con el 
servido. A las ciiiro de la larde, por lo regubr, en invierno \ 
días seis en verano, suena inia canipaiii que advierte i  lodos 
los huéspedes de los diversos conipartinicnlos del hotel que 
es llegada la hora de comer; y según van de.«cciidiendü >c 
rxilocan en sus puestos rcsjieetivos, y se sirve la comida, que 
por lo  regular es abundante y bien coiidimrnlada. Esta esec- 
■a merece por si capitulo aparte, que traisarcimis mas ade­
lante , con el objelo de dar í  conocer á nuMtros lectores lo 
que es uua fal>/e tí" hótr.

Para concluir aquí lo relativo á los hoteles, diremos que 
toda esta elegante comodidad es poro rostusa, puc-s el pre­
cio gwicral suele ser do mío 4 dos francos ({írselas) diarios, 
por habitaciim y rama, dos franco.s por dcsayuiio y tros 
francos por la comida.

Ix)s bóteles de Bayona no son ciertamente los que pu­

dieran (iiar.'C jKir modelo Iralándose de csle punto en 
Fraiici.a, y ceden en mucho grado 4 los ingleses, belgas y 
lraiue,«es mismos que iicinns tenido lugar de admirar. ISo 
puede <lejar sin emliargo de tausar agradable sorpresa que 
en pueblos de corla impurlaiuia como Bayona, Mout de 
ilarsaii, Perpiguan, .Avignoii, &r. pueda {iroporcionarseal 
viajero lanía comodidad como cu vano Imscaria en nuestro 
p.ii.s en imeblos tan iiuporl.anles como Sevilla, Valencia, 
Ibirpo.s y Jlvr.tgosa. Pero ¿qué miiclio ? en Madrid mismo ca­
pital cid reino, 4 doJidcciiIraii diariamente multitud de d ili- 
geu. ias, no encnciilra el cxlr.anjcro ai ajicarsc-donde descan­
sar .su faligada persnua, sino quiere transigir con los mes- 
quinos recursos que le ofrecen tres ó rualrci malas fondas, 
<> la prosáira vúla de las rasas particulares de huesjied. No 
se conc ibe rierlamenle como lanías lompailías especulado­
ras, la misma «le diligencias generales, que tantos benefi­
cios ha rcfioriaJo, no tratan de cubrir esta vergonzosa falta, 
disponiendo en alguno de los grandes eilificios inmediatos á 
la {lufrta del So! un parador, no diremos como los hoteles 
evlranjercs. pero si«|iiicra lom o los que Layen Vitoria, V a - 
lladolid, lii.liz y Barcelona.

M.

IIISTOB lA  NATURAL.

'A
EL L E O F A S P O .

L leopardo le han roiiFundido niurbas 
veces los viajeros ya con el tigre, ya con 
l i  pantera; tiene el pelo castaño pop en­

cima y blanco por debajo, con diez ónlcnes de tv.ancbas ne­
gras formadas cada una en los costados por la reunión ín  
círculo de una porción de mancbilas: es m.is jicqucrio que 
el jacal, pues su longitud no escode de cuatro {des, es poco 
temible, y habita en el Asia, priiicipalmenle en el Senegal 
y en la Guinea.

I.e agrada vivir en las selvas espesas, en las riberas de 
los ríos caudalosos, ó en la proximidad de las habitaciones 
aisladas, con objeto de sorprender 4 los animales domésticos 
y  djas^fierasjpje^con^^ ¿  apagar su sed; rara

vez aroineten 4 los hombres aun cuando se vean atacados.
Trepa con agilidad sobre los árboles, y persigue en ellos 

4 los monos y 4 otros animales trepadores, que con dificul­
tad logran salvarse de su persecución.

Los negros se valen para casarle del mismo medio que 
4 la pantera y al león , reducido a abrir á sn paso una zan­
ja, y cubrirla de zarzas y de un poco^ de tierra , sobre, la 
cual suelen colocar una res muerta. Algunas veces cuan­
do los cazadores son numerosos, se atreven á atacarle cuer­
po 4 cuerpo S fin de apoderarse de su piel, y lo matan á 
llcchazos; pero una vez herido, se defiende mientras conser­
ve algún resto de vida, y no es raro «1 verle dar muerte á 
alguno de sus agresores.
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